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Emergencia en Mesoamérica
Esta edición de laCuerda estaba en imprenta cuando el huracán Stan azotó el sur de México y la región centroamericana, provocando cuantiosas pérdidas humanas y graves daños infraestructurales especialmente en Guatemala y El Salvador.
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Según datos oficiales, las muertes en Guatemala ascienden a 1,623.
Sin embargo, se desconoce cuántas personas en realidad perdieron la vida,
pues hay poblados que fueron soterrados por completo.

El gobierno ha declarado que 145 de los 332 municipios del país
quedaron seriamente dañados y que alrededor de tres millones de personas
(cerca del 25 por ciento de la población total) están muy afectadas por el desastre, ya sea de manera directa o indirecta. La carretera Panamericana,
que conecta a Guatemala con México y El Salvador, tiene dos quiebres
y se desconoce cuándo estará funcionando de nuevo.

Organizaciones de la sociedad civil, universidades, personas a título
individual y también turistas están colaborando en las tareas de descombro
y traslado de alimentos y artículos de primera necesidad a las áreas
afectadas. Pero la emergencia continúa y aún son muchas las comunidades
a las que no está llegando suficiente asistencia vital.

Nuestra próxima edición dará pormenores de las secuelas del huracán.
Desde ya, agradecemos las muestras de solidaridad y apoyo que nos han
llegado de muchas partes del mundo, y en particular a las compañeras de
Radio Internacional Feminista, quienes rápidamente se movilizaron en Costa
Rica para lanzar la campaña “Entre mujeres, con las comunidades afectadas”,
mediante la cual ya están haciendo llegar fondos solidarios a quienes suelen
ser las más afectadas por estas tragedias: las mujeres y la infancia.
laCuerda se solidariza con todas las familias, en este país y en la región,
que perdieron vidas y sus medios de subsistencia, como también con el
pueblo de Paquistán tras el reciente terremoto allá ocurrido.

Somos conscientes que el planeta está siendo azotado por desastres que
tienen sus raíces en la irracional contaminación ocasionada por naciones
industrializadas e indiferentes a los daños que provocan siempre a las
mismas víctimas: las personas más desfavorecidas en los países más pobres.
Ese irraciocinio que acaba con la vida en la Tierra debe parar.
Editorial—
Cuentas claras, chocolate espeso

Quisiéramos que fuera mentira lo que estamos viendo pero, desgraciadamente, la realidad es más fuerte que el deseo y, con toda su crudeza, nos golpea para despertarnos de las ensoñaciones. Nos indigna que este gobierno siga apoyando a una institución que por sí misma ha demostrado cuán mezquina es. Ciertamente, hablamos del ejército de Guatemala, el mismo que está señalado por corrupción, genocidio, traición. ¿Que no? Para confirmar sus bajezas basta ver el papel que ha desempeñado desde 1954. Venderse a los gringos y ponerse de alfombra para la oligarquía, meterse al narcotráfico, asesinar bebés, violar mujeres, despojar al pueblo de su cultura y destruir el entorno natural son algunas de sus hazañas. ¿Más? Debilitar al Estado, infiltrarse en las instituciones sociales y políticas, arrastrarse ante cualquier propuesta indecorosa. En fin, convertirse en una lacra que impide el avance y, más bien, entorpece la democratización y la justicia.

Es un insulto para la ciudadanía que los militares estén intentando prolongar el reino de la impunidad, promoviendo leyes que les cobijen. Rechazamos categóricamente el intento de crearles tribunales especiales. Esta iniciativa debe anularse y los diputados que la están promoviendo, recibir, al menos, sanciones morales. Es cierto que la institución castrense no es homogénea, pero también lo es que su papel histórico como cuerpo ha sido el de una escuela de asesinos y ladrones que sigue provocando dolor y sufrimiento, arrojando costos terribles para el país. Si cumplieran realmente sus funciones, deberían rechazar la continuación de la represión. Si tuvieran honorabilidad, deberían ponerse del lado del pueblo.

Como repetimos siempre, estamos contra el armamentismo y la violencia. Por ello abogamos por el desmantelamiento de los aparatos clandestinos y los grupos privados armados. En esto no hacemos concesiones ni pactos. Es nuestro acuerdo ético cerrar filas frente a estos males y exigir permanentemente que se les elimine para que podamos caminar hacia etapas de civilidad y reconciliación.

Es evidente que la situación política está cada vez más álgida: el aumento de los precios de la canasta básica está afectando seriamente a las familias; la actitud de indiferencia del presidente y el afán de lucro de la oligarquía son desmedidos. El resultado de esta ecuación puede ser otra vez la violencia, ya lo sabemos. Es prioritario prevenir, por la vía política, cualquier enfrentamiento que tenga consecuencias mortales. La productividad como referente para fijar salarios es injusta a todas luces. Pedirles a las clases trabajadoras que produzcan más o se adecúen a los voraces requerimientos del capital es orillarles a la explotación más perversa. El aumento de salario debe garantizarle al pueblo su sobrevivencia con dignidad. La gente no quiere limosnas, reclama sus derechos.

Cualquiera puede observar que hay un exceso de riqueza en manos de pocos, que se acumula gracias a una tributación que no les afecta, además de otras prebendas de que gozan las clases privilegiadas. Es hora que los lujos y gastos superfluos tengan un costo alto que se invierta en las necesidades de la población, que son tantas y tan conocidas. Es preciso tomar medidas enérgicas que alivien las tensiones que alientan el odio y la confrontación. Si los problemas económicos no se resuelven, el hundimiento del país será inevitable.

Las guatemaltecas conscientes exigimos que el gobierno deje de lado su megalomanía y asuma las tareas que le corresponden como dirigencia política, no como empresarios. Satisfacer las demandas populares y resolver las exigencias largamente pospuestas es su obligación mayor. Promover el consumismo de las clases acomodadas y favorecer los monopolios es, desde luego, un error imperdonable.
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Las campesinas, trabajadoras sin tregua

Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda

A las campesinas les dedicamos este número en reconocimiento al gran aporte que están dando en la economía familiar y nacional. Asimismo, por la especial contribución en sus organizaciones, donde al empezar a reconocerse como mujeres, indígenas o mestizas, demuestran los enormes retos que existen a fin de que ejerzan sus derechos plenamente.

En la medida que crece el desempleo agrícola, se mantienen estancados los salarios y persisten los trabajos temporales; los hombres tienen menos capacidad de obtener recursos para alimentos, servicios y ropa necesarios para la familia.
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Es así que, a raíz de la falta de oportunidades para la gente pobre, las mujeres del campo se han visto obligadas a alargar sus jornadas como única vía para aumentar el ingreso familiar, llevando a cabo múltiples actividades. Ello les ha permitido garantizar que sus hijas e hijos asistan a la escuela o -cuando viven en una situación más precaria- evitar que la hambruna entre a sus hogares.
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Tomando en cuenta aquellos comentarios que aseguran que la propuesta feminista es consigna de mujeres urbanas, es muy importante dar a conocer cómo las campesinas van configurando un análisis en el que describen la desigualdad y exclusión que viven fuera del hogar (porque son pobres e indígenas) y dentro de su casa (por ser mujeres), donde los hombres con quienes conviven también las discriminan.

En este camino de reflexión, las mujeres encuentran dos reacciones distintas entre sus compañeros de vida y de lucha. Unos empiezan a comprender por qué el hogar se convierte en un espacio de opresión, donde no existe confianza ni respeto hacia ellas. Otros, a través de sus actitudes, muestran poco interés en escuchar las opiniones de las mujeres y su intención es concentrar el poder de decisión dentro de la familia y en la organización.

Nuevas relaciones

Cuando se hace un análisis de la situación que viven las campesinas, es innegable que ellas constituyen el conglomerado social con menos acceso a los recursos (tierra, créditos, educación, etc.) y por tanto viven una situación de mayor dependencia (sin libertad ni autonomía).

El enfoque feminista propone averiguar las condiciones de desvalorización, desigualdad y discriminación que viven las mujeres con relación a los hombres y, una vez reconocidas, asumir un compromiso político para transformar esa situación. Asimismo, plantea criticar los estereotipos que otorgan ciertos privilegios y exigencias a ellos.

Al hablar de la vida en el campo se descubre que los hombres son la autoridad máxima en el hogar y a las mujeres -aunque adultas- se les trata como niñas porque deben obedecer y pedir permiso al esposo (incluso para ir a comprar, al médico o asistir a una reunión). Ellas están obligadas a trabajar sin salario en diferentes actividades productivas (en la milpa, el cuidado de animales, recolección leña y agua), así como en servir a toda la familia (hijos, enfermos, ancianos y suegros).

Tras la crítica a esos roles impuestos, corresponde romper con tales prácticas que discriminan a la población femenina, mediante el ejercicio de nuevas relaciones en las que mujeres y hombres tengan oportunidades para su desarrollo de manera integral, en la vida privada y pública, y que ninguno oprima ni excluya al otro.

Su revolución aún pendiente

En Guatemala, las campesinas carecen de condiciones para aligerar o disminuir las tareas domésticas. La mayoría no tiene estufa de gas ni refrigerador, carece de agua en la casa, sus viviendas tienen techos deteriorados, piso de tierra y espacios reducidos que comparten familias numerosas con animales pequeños.

Los niveles tan altos de pobreza, aunados a la falta de expectativas y el aislamiento, han motivado que las mujeres en el campo tengan como principal visión de futuro una vida mejor para sus hijas e hijos y provocado que su preocupación diaria sea tener qué darles de comer.

Aunque campesinas organizadas en grupos de mujeres o mixtos coinciden con esta conclusión, algunas de ellas empiezan a ampliar sus aspiraciones de futuro: no sólo tienen demandas económicas. Entienden que el machismo les está quitando oportunidades y su derecho a la libertad. Demandan que sus voces sean escuchadas y sus opiniones se tomen en cuenta en la casa, la comunidad y en todas partes. Consideran que ello pasa por acabar con la mentalidad y las prácticas de la finca que fomentan el encierro, discriminación, violencia y explotación con las figuras del patrón, autoritarismo, trabajo no reconocido, individualismo.

La revolución de las campesinas, como mujeres, aguarda. Las condiciones que la aproximan sin duda se están perfilando. A ellas corresponde hacerlo y a sus aliadas y aliados apoyarlas con respeto y confianza.

15 de octubre

Día Mundial de la Mujer Rural

En su proclama del 2005, las productoras agrícolas demandan erradicar
todo tipo de discriminación mediante medidas que garanticen sus derechos como
ciudadanas, entre ellas: el acceso al conocimiento y capacitación, a la propiedad y
sucesión, a la identidad cultural, a una vida sin violencia y con acceso a la justicia.

[índice]
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laCuerda
Para combatir la violencia

Con el objetivo de impulsar la ampliación de la red interparlamentaria por el derecho a una vida sin violencia, reafirmar el pacto de México y la Declaración de Guatemala, fue suscrita la Declaración de Madrid. La red busca contribuir a eliminar la desigualdad y discriminación contra las mujeres, así como crear mecanismos para erradicar la impunidad de la violencia feminicida en los países donde exista. La diputada Alba Estela Maldonado representó a nuestro país en dicha actividad.

Agresiones contra periodistas

En los primeros siete meses del 2005 al menos 31 periodistas fueron víctimas de ataques: amenazas de muerte, intimidaciones, agravios físicos y robo de equipo. Así lo reveló un estudio realizado por la agencia de noticias Cerigua. Por otra parte, la Fiscalía Especial de Delitos contra Periodistas indica que sólo tres de las 174 denuncias que ha recibido desde el 2001 han sido resueltas. Las investigaciones que debieron seguirse por la desaparición de la comunicadora Irma Flaquer, en 1980, y cuyo caso fue reactivado como compromiso adquirido internacionalmente por el Estado de Guatemala, no muestran avances significativos.

Brecha abismal

El Informe sobre Desarrollo Humano 2005 del PNUD ubica a Guatemala entre los cuatro países más desiguales del mundo. El 20 por ciento de las personas más ricas percibe el 64.1 por ciento de los ingresos, mientras el 10 por ciento más pobre apenas el 1.7 por ciento de las entradas totales. Además estima que el dos por ciento de la población es dueña del 72 por ciento de la tierra agrícola y las parcelas más fértiles. Los pequeños propietarios (87 por ciento) tienen sólo el 15 por ciento de la tierra cultivable. La mitad de hogares rurales son de campesinos sin tierra o poseen menos de una parcela y viven con niveles de pobreza que superan el 80 por ciento.

Caso Sanabria

A principios de septiembre, el jugador de la selección nacional de futbol Ángel Sanabria fue acusado de violar a una niña de 11 años. Pocos días después, la parte defensora presentó un informe que "dictaminaba una desfloración antigua", lo cual puso en duda la edad de la niña y el imputado no se presentó al Juzgado Primero de Instancia Penal (en Poptún, Petén) por una supuesta lesión en la rodilla. Después se dio a conocer que la víctima y su madre retiraron la acusación debido a intimidaciones y amenazas. Al cierre de esta edición, el imputado estaba por ser absuelto y el caso por cerrarse. De acuerdo con el Código Penal, sostener relaciones sexuales con un/a menor de edad es penado con prisión de seis a 12 años.

Altos índices de analfabetismo en mujeres

Según informes del Comité Nacional para la Alfabetización (CONALFA), seis de cada 10 mujeres no saben leer ni escribir. De casi dos millones de personas analfabetas, más de la mitad son mujeres, en su mayoría indígenas de entre 17 y 19 años.

Valiosas gimnastas

A sus 10 años, Adriana Ruano se convirtió en Campeona Panamericana de Gimnasia al ganar cinco medallas de oro, en la categoría infantil A. Por su parte, Mónica Yool, en la misma clasificación, obtuvo dos preseas de plata. En la rama juvenil, Elisa Estrada ganó la condecoración plateada. Las tres guatemaltecas participaron en el Campeonato Panamericano "Interclubes".

Reporte de violencia

En septiembre 24 mujeres fueron asesinadas, según informes de "Prensa Libre", "Siglo XXI", "elPeriódico" y "La Hora". De ellas, 17 fallecieron por arma de fuego, tres por objetos punzocortantes, una asfixiada y dos estranguladas. En uno de los casos no se conoció la causa. Diez resultaron heridas de bala y una por arma blanca. Dos más fueron reportadas desaparecidas.

[índice]
Motivadas a transformar el poder

Lin Valenzuela Méndez / Luchadora social y feminista
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En algunos casos se empieza a evidenciar voluntad política y apertura para que las mujeres indígenas y campesinas ejerzan sus derechos a organizarse y expresarse libremente. Aun así, su participación en la toma de decisiones está siendo un proceso difícil, un caminar cuesta arriba, con muchos obstáculos y resistencias inclusive dentro de las organizaciones sociales.

El principal reto es que los hombres reconozcan las desigualdades y discriminación que viven las mujeres (por ejemplo, las juntas directivas suelen tener una mayoritaria representación masculina). A partir de ese reconocimiento, ellos entenderán la importancia de crear condiciones para que las mujeres asistan a reuniones, opinen y participen en la toma de decisiones; de igual manera, ubicarán la necesidad de luchar por políticas públicas específicas para la atención de las demandas de ellas.

Cuando se realizan procesos participativos orientados a elaborar y ejecutar una política de equidad de género, en la mayoría de mujeres se crean expectativas, se profundiza la motivación, se constata que viven experiencias similares con sus parejas, en sus familias, en las comunidades y organizaciones. Intercambian entre ellas su rica diversidad cultural y lingüística, tejen sueños de construir desde un yo colectivo que las identifica, fortalece y lleva al cambio y al desarrollo.

En los hombres que conducen a diferente nivel y en los distintos ámbitos, así como en los compañeros de las mujeres, se producen actitudes defensivas y de control, prejuicios y en ocasiones hasta agresiones que las inhiben y obstaculizan. Sin embargo, vamos avanzando paso a paso, poco a poco, con la voluntad política de quienes están convencidos que la participación de las mujeres fortalece la lucha y no los desplaza del poder sino que aporta en la construcción de un poder distinto, que transforma solidariamente las relaciones entre los sexos.

En las comunidades, las indígenas y campesinas están caminando por veredas y caminos, con sus hijas e hijos en la espalda, para contribuir con sus conocimientos, cosmovisión, propuestas y demandas a la transformación de las relaciones desiguales entre mujeres y hombres, por el desarrollo rural integral y en los cambios que necesita Guatemala.

En la construcción del desarrollo comunitario, municipal y nacional, los aportes de las indígenas y campesinas son cada vez más necesarios para que pueda ser en verdad democrático e incluyente. No podemos construir un modelo justo de desarrollo sin que en ese proceso ellas sean protagonistas.

[índice]
Aberraciones jurídicas sin cambio

Úrsula Roldán / Coordinadora de la Pastoral de la Tierra Interdiocesana

Los Acuerdos de Paz definieron como indispensable la participación activa de las mujeres para el desarrollo socioeconómico y político de Guatemala, y el Estado se comprometió a revalorar los aportes de ellas en diferentes espacios de la sociedad.

Entre las acciones previstas se estableció: reconocer la igualdad de derechos de mujeres y hombres en el hogar, el trabajo, la producción y la vida social, así como promover iguales oportunidades en el acceso al trabajo, la tierra, créditos, otros recursos productivos y servicios (vivienda, salud y educación).

Algunos compromisos se refieren específicamente a cuestiones jurídicas, entre ellas revisar la legislación nacional para evitar toda discriminación contra las mujeres y garantizar el reconocimiento de las trabajadoras agrícolas como sujetos de derecho, con el propósito de que se les paguen salarios justos y prestaciones laborales y se respete su dignidad e identidad de género y étnica.

Estos enunciados resultan reiterativos, pues la Constitución de la República de 1985 estableció la igualdad de derechos; además, Guatemala ha ratificado las convenciones y tratados internacionales de derechos humanos y para eliminar las discriminaciones.
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Pese a todo este marco de compromisos y obligaciones del Estado, las mujeres rurales siguen sufriendo las consecuencias de la ausencia de voluntad política de quienes nos gobiernan. También de una sociedad civil marcada por el patriarcado y el urbanismo, que poco ayuda a situar en el centro de las prioridades las condiciones de las campesinas e indígenas, quienes padecen los más elevados niveles de pobreza y marginación social.

De esta cuenta el Artículo 139 del Código de Trabajo, que considera a la trabajadora en el área agrícola como "coadyuvante", sigue sin modificarse, lo que tiene serias implicaciones en su ya precaria situación. Los patronos de las fincas se valen de ello para pagar por debajo del salario mínimo y no otorgar prestaciones (vacaciones, aguinaldo, etc.), lo cual en la mujer tiene graves consecuencias pues no tiene acceso a servicios de salud ni goza de beneficios sociales en caso de gestación.

Esto cobra hoy mayor relevancia, dado que las mujeres se han incorporado cada vez más al mercado laboral y ha aumentado la cantidad de jefas de hogar, ante la constante migración de hombres y jóvenes. Son ellas quienes regularmente velan por su propio desarrollo y el de sus hijas e hijos, quedando muchas veces en situación de abandono.

Otro compromiso incumplido es la aprobación de una ley que califique el acoso sexual como delito, el cual hoy día sólo se considera falta, y que ha afectado históricamente a las campesinas. Cuenta la memoria histórica de las comunidades que el abuso sexual por patronos y administradores de las fincas contra esposas e hijas de campesinos ha sido una práctica usual.

Ojalá esto hubiera quedado en la historia del salvajismo conquistador y liberal, pero sigue siendo una práctica en nuestros días. El acoso o la violación a menudo constituyen actos de intimidación en procesos de conflictos laborales y agrarios. Y lastimosamente estos abusos sexuales contra mujeres ya no son perpetrados sólo por las clases que dominan y explotan, sino también por los dominados y explotados. Cada día escuchamos de hechos de muerte por vejaciones sexuales en los extractos sociales bajos. Incluso conocemos casos en los que miembros de organizaciones campesinas, luchadores agrarios y líderes han cometido estas agresiones.

Las mujeres rurales y todas las guatemaltecas tenemos estos dos retos concretos por delante: lograr la derogación del Artículo 139 del Código de Trabajo y que se tipifique como delito el acoso sexual, que es una forma de discriminación y abuso a nuestra dignidad.

[índice]
Estrellas y lunas: las mujeres de Santiago Atitlán

Ana López Molina / Antropóloga guatemalteca

La organización y participación reales dan a las mujeres una sensación de comunidad. Su ser individual se vuelve parte de una colectividad. Es una vuelta a lo que algunas veces se intuye ya perdido: el trabajo colectivo, la comunidad, la solidaridad, la búsqueda conjunta de una mejor forma de vivir. Lo que resalta es que son las experiencias duras y traumáticas las que cambian la situación organizativa de las mujeres. Su situación anterior las restringía al espacio doméstico, las relaciones familiares y los conocimientos necesarios para ser ama de casa-madre-esposa.
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En Santiago Atitlán las mujeres sobrevivieron la violencia, viven la viudez, extrañan a hijos o familiares desaparecidos, pero es ahora que pueden organizarse. La viudez, si bien trae mayor pobreza para ellas (y sus hijos), es uno de los elementos que les ha posibilitado pertenecer a espacios organizativos y que aflore toda su creatividad y disposición, encontrando formas de sobrevivir e incluso de mejorar las condiciones de su familia. Quizá algunas hayan recibido burlas y menosprecio cuando iniciaron su participación, a raíz de sus necesidades alimentarias, de vivienda y emocionales.

Todo ello no significa que las mujeres no participaron antes de estos acontecimientos dolorosos. La de Santiago es una población luchadora, y en momentos de grandes tensiones se ha reunido todo el pueblo, mujeres y hombres, para determinar las acciones a seguir. Lo que ocurrió el 2 de diciembre de 1990 y terminó en una masacre frente al destacamento militar, fue una acción comunal en la que participaron las mujeres, acompañadas de sus hijos, al frente igual que cualquier otro miembro del pueblo. Además del dolor que dejó aquel día, quedó una sensación de orgullo atiteco: lograron sacar al ejército, desmantelar las paramilitares Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) y encargarse como pueblo de cuidar lo más preciado e importante: la vida de todos sus pobladores.
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Las organizaciones de mujeres atitecas se han centrado en tres líneas de acción. Los proyectos productivos impulsados por ONG de todo tipo han sido dirigidos especialmente a viudas y pobres y pretenden empoderarlas. Esto no ha cambiado las relaciones de poder ni de género, pero sí propiciado una reflexión y mejorado la autoestima. Las artesanías fabricadas con fines de comercialización o exportación responden a un conocimiento milenario que poseen las atitecas en bordar, tejer y, ahora, trabajar la mostacilla. Las capacitaciones se han convertido en espacios importantes de la organización; son momentos para socializar, de aprendizaje sobre temas como sus derechos, género, autoestima y gestión de proyectos. Pero no las desligan de sus obligaciones domésticas y algunas deben levantarse temprano, tortear hasta para tres días, cargar con bebés... todo para ir a una reunión o un taller.

Estas mujeres emprendedoras tienen logros que, entre otros, vale la pena relatar. Las mujeres de la Asociación Iik'-Luna han logrado ser beneficiarias del programa de arrendamiento impulsado por el Ministerio de Agricultura. En conjunto arrendaron tierras en la costa. Fueron ellas quienes limpiaron el terreno, sembraron, calzaron la milpa y recogerán la cosecha. Otra experiencia exitosa es el programa de alfabetización de adultos de la Organización de Mujeres Estrella Tz'utujil (OMET), cuyas integrantes reciben clases tres veces a la semana, en un programa avalado por CONALFA.
Las atitecas siempre han estado presentes en la actividad comunitaria, pero es ahora que se organizan formalmente, legalizan sus agrupaciones y se involucran en movimientos nacionales como Plataforma Agraria. Son las mujeres de Santiago que conforman ocho organizaciones: OMET, Iik'-Luna, Comité Mujeres por la Paz, Foro de la Mujer, Asociación de Mujeres Indígenas para el Desarrollo de San Antonio Chacayá, Asociación de Mujeres Ixmukané, Comité Lago Azul y Grupo Vida.
[índice]
Y ellos ¿qué opinan?

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
Durante siglos, la mayoría de hombres en el campo han acarreado modelos y roles de dominación que los han llevado a recurrir a la violencia, asumir actitudes autoritarias en la familia o desconocer la importancia de que las mujeres participen en sus organizaciones.

[image: image11.jpg]


A raíz de experiencias organizativas o espacios de reflexión, algunos de ellos empiezan a reconocer los derechos que tienen sus esposas, hermanas, madres e hijas, o bien sus compañeras y vecinas. Aceptan que están en su derecho de salir de casa no para llevarles la comida a la milpa, lavarles la ropa en el río o ir a recolectar leña y agua, sino para asistir a reuniones donde plantean sus demandas, opinan y se convierten en actoras políticas.

Unos están escuchando a las compañeras de sus grupos, quienes les han hecho ver cómo son oprimidas y discriminadas en el hogar, la comunidad y la sociedad en general. Otros van más allá: quieren analizar y comprender los efectos de las prácticas machistas. En este camino expresan preocupaciones, plantean interrogantes y surgen algunas contradicciones. Tras hablar con cuatro líderes campesinos, de distintos departamentos del país, salieron ejemplos interesantes de lo antes mencionado.

Para Juan José Mota Marroquín, de la Unión Campesina de Génova (Quetzaltenango), un problema serio que impide la participación de las campesinas es el alto número de hijos por familia, ya que los hombres poco apoyan a sus esposas en cuanto al trabajo del hogar y cuidado de los niños. Considera importante que se impulse aún más el control de natalidad en el campo. "Todavía no tienen toda la libertad de expresión, de ocupar puestos públicos o llegar a ser presidentas de sus organizaciones", dice, "por lo que también es necesario implementar una ley que venga a capacitarlas en cuanto a sus derechos".

A decir de Abner Pérez López, coordinador de una agrupación en Coatepeque: "Hay que interpretar que la situación cultural se remarca en las mujeres, porque saben que la misma presión que encuentran en la casa también puede estar en la sociedad". Según menciona, la lucha de ellas está enfocada al bienestar de su familia, por lo que los hombres deben ser "acompañantes" y "orientadores" al momento que ellas ocupan espacios o deciden participar. "Hemos ido entendiendo que pueden desenvolverse por sí mismas", agrega.

El presidente y representante legal de la comunidad Nuevo Paraíso (San Marcos), Javier Francisco López, considera importante que ellas se integren a las agrupaciones. "Estamos viviendo un proceso democrático en el que la participación debe ser amplia. Me parece interesante que estemos comenzando a dar oportunidad a nuestras mujeres y deben aprovecharlo porque tienen derecho", opina.

Alberto Hernández, de la Asociación Kumool (compañera/o en idioma ixil) en Quiché, piensa que es necesario hacer un planteamiento al gobierno para que éste garantice el acceso a tierra tanto para hombres como para la población femenina, pues es un derecho que no ha sido reconocido y que ha afectado en su mayoría a las campesinas e indígenas. También comparte: "Para nosotros como líderes es una experiencia el integrar, en nuestra agenda de trabajo, la participación de las compañeras. Su aporte y contribución en las organizaciones es una realidad".

[índice]
Seguimos con la vieja receta en las instituciones

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Las exigencias de organizaciones

campesinas y de mujeres caen en saco roto.

A casi nueve años de suscrito el Acuerdo de Paz Firme y Duradera, algunos grupos del movimiento campesino y analistas han coincidido en la necesidad de hacer una revisión a las instituciones encargadas de atender la situación agraria. Sobre todo porque los avances en el tema de la tierra son insuficientes. Es posible que este sentimiento haya sido exaltado por la manera en que el actual gobierno aborda la problemática, al punto que las exigencias de las organizaciones campesinas y de mujeres van cayendo en saco roto.
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Pese a esta queja, el pasado 16 de septiembre el vicepresidente Eduardo Stein declaró ante la Asamblea General de la ONU que "durante los últimos 18 meses hemos tenido buenos avances en educación, salud y en la consolidación institucional". Al igual que sus antecesores, este gobierno otorga un lugar especial a la institucionalidad ya establecida, pasando por alto una reflexión o crítica para ver si ésta, constituida hace casi una década, responde a las necesidades del campesinado de cara a una época de complejas transformaciones globales.

Privilegian a los terratenientes

Una de las críticas que sobresale es cómo se ha privilegiado a la institucionalidad en aras de la gobernabilidad. Pero ¿qué gobernabilidad y para quiénes? Susana Gauster, investigadora de la Coordinadora de ONG y Cooperativas (CONGCOOP), indica que "las instituciones estatales no retan el modelo estructural; entonces no pueden generar muchos avances para el campesinado, pues responden a los terratenientes". Bajo esta lógica, las familias del campo han visto truncada toda posibilidad de transformar el modelo latifundista-minifundista que ha favorecido la acumulación de riqueza para unos y el incremento de la pobreza para ellas.

Por esto se explica que las políticas del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación (MAGA) o del Fondo de Tierras tengan como objetivo generar condiciones para la inversión, partiendo del punto de que la tierra es una mercancía.

"La creación de un fondo de tierras que promueva una reforma agraria asistida por el mercado no tiene como objetivo distribuir la tierra, sino reducir conflictividad para generar gobernabilidad", agrega la investigadora.

También sucede con CONTIERRA o la Secretaría de Asuntos Agrarios que, además de tener mandatos muy limitados, generan espacios de diálogo que van más encaminados a neutralizar la acción política o la protesta social.

El gobernador de Alta Verapaz, Carlos Euler, aseguró en una reciente entrevista que la conflictividad en ese departamento está bajo control, pese a reconocer más de 400 casos de tierras "usurpadas". Su afirmación se desprendía de que a la mesa de diálogo asistían organizaciones que un día apoyaron las reivindicaciones por la recuperación de la tierra y para entonces habían desistido de aquella medida a fin de privilegiar el diálogo. En contraste se preparaban más de 30 órdenes de desalojo y las personas en las fincas continuaban sufriendo el abandono del Estado y en espera de justicia.

Gauster ejemplifica el problema del acceso a recursos afirmando que "los programas gubernamentales están dirigidos para capas medias altas de productores". Ello explica que las instituciones promuevan la competitividad y los desalojos sean una acción natural de este gobierno.
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Más difícil para las mujeres

No trastocar las estructuras del sistema sobre el que funcionan estas instancias significa seguir bajo la lógica patriarcal que no sólo privilegia a las elites sino deja en desventaja a las mujeres, en especial si se aborda el tema de acceso a los recursos y otros derechos de campesinas e indígenas.
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El Fondo de Tierras ya reconoce la copropiedad, pero todavía no se permite que las mujeres solteras accedan a créditos u otros recursos ni que ambos compañeros realicen los trámites, pues debe hacerlo "el jefe de familia". Dolores Sales, subcoordinadora de la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC), comenta que "tampoco se sabe si ellas toman decisiones respecto a cómo se utilizará la tierra adquirida".

Esa misma institucionalidad promueve los proyectos de solidaridad o programas de créditos destinados a proyectos productivos para campesinas. "Aunque son necesarios, no resuelven nuestros problemas porque son asistencialistas", refiere Sales.

Esto se ilustra con el programa "Creciendo Bien", que es parte de la campaña "Guatemala Solidaria" iniciada hace casi un año y que, de acuerdo a sus promotores, ayudaría a reducir la pobreza. Aunque sus enfoques son la seguridad alimentaria y la salubridad, tiene como estrategia "enseñar a las mujeres a cocinar y mantener limpias sus casas", como dijo Wendy de Berger, esposa del primer mandatario, en el acto de inauguración.

Contradicción y coincidencia

Si bien hay un sentimiento compartido sobre los pocos alcances de la institucionalidad, es latente una contradicción en algunas organizaciones, que a pesar de sostener una crítica a esas estructuras, siguen legitimándolas en la medida que sus grupos las utilizan como única vía para acceder a la tierra o resolver conflictos. Tampoco pasan de pedir más recursos presupuestarios para su refuncionamiento. Unas pocas son consecuentes al exigir que, antes de continuar con esa vieja receta, debe haber una profunda modificación a fin de que las instituciones respondan a las necesidades del campesinado.

En lo que sí hay plena coincidencia es que el Estado tiene que reconocer a las mujeres como ciudadanas, lo cual pasa por legitimar sus derechos económicos relativos al acceso a los recursos económicos y productivos, entre ellos la tierra y el trabajo. 

Gauster sugiere que un cambio necesario es que el gobierno enfoque el apoyo a la pequeña producción, no sólo para generar empleos sino asegurar la alimentación de las familias. Sales agrega que se deben buscar cambios grandes para poder instituir una reforma agraria que reconozca la contribución del trabajo de las mujeres.

El reto de las organizaciones es trasladar esa crítica a las esferas de poder, donde es seguro que encontrará sus mayores detractores.

[índice]
La resistencia para ser libres

Isabel Solís y Marta Gutiérrez / Investigadoras de AVANCSO
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Chitocán, al norte del municipio de Cobán, es ejemplo de lucha y solidaridad de las comunidades organizadas, sobre todo de las mujeres q'eqchi'; como Vicenta Chocoj, quien cuestiona a sus compañeros: ¿por qué rendirse? Ella, de 85 años de edad, está dispuesta a resistirse a las políticas del Estado guatemalteco con relación al conflicto agrario.

En el año 2003, en esa región estaban ocupadas casi 30 fincas. Las comunidades indígenas que las ocuparon denunciaban que esas tierras les habían sido usurpadas y la forma cruel en que las habían sometido al trabajo forzoso. Daban pormenores de cómo los supuestos propietarios las encerraban e impedían el uso de caminos con el propósito de acaparar la compra de café y cardamomo que pagaban a precios miserables a pequeños productores.
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Con las ocupaciones recuperaban parte de su libertad y dignidad, impedían que los patronos entraran a las fincas para evitar que les explotaran; no dejaban pasar a la policía ni a las autoridades judiciales porque desconfiaban de ellas; usaban los caminos que antes les eran prohibidos; producían maíz y frijol, café y cardamomo, e intentaban venderlos a mejores precios en los mercados más importantes de la región. De esta forma las comunidades se unían cada vez más y la solidaridad se fortalecía entre ellas.

Mientras tanto, el Estado y los finqueros definían a Chitocán como una región rebelde que se convertía en un ejemplo de lucha para otras comunidades. No estaban dispuestos a permitir que éste se multiplicara. Con el cambio de gobierno llevaron a cabo una estrategia que sintetiza la política oligárquica que combina la represión, el paternalismo y el mercado.

El 5 de mayo de 2004, las fuerzas de seguridad pública desalojaron a las comunidades asentadas en la región de Chitocán, quemaron las viviendas y cultivos, robaron en dos tiendas enseres básicos y capturaron a dos campesinos que iban de paso. Después, la Asociación de Agricultores de Alta Verapaz declaraba públicamente que tuvieron que reprimir para que los grupos campesinos aceptaran negociar.

Efectivamente, una de las organizaciones con presencia en la región aceptó dialogar. Los resultados se sintetizan en lo siguiente:

· Reducir de siete ocupaciones a dos asentamientos.

· Aceptar la compra de tierra mediante el Ministerio de Agricultura. Un ejemplo es que la comunidad de Santa Isabel Secac, con 23 familias, está a punto de adquirir una deuda de más de un millón de quetzales por dos caballerías.

· Convertir comités de lucha por la tierra en asociaciones con personería jurídica, cuya figura permite adquirir deudas.

En Alta Verapaz, este caso inauguró la fórmula en que el Estado abordaba la conflictividad agraria y que posteriormente se tradujo en las denominadas "medidas de alto impacto".

Estas medidas consisten en lo siguiente: trabajadores públicos con experiencia y "conocidos" en la región, representantes de organizaciones financiadas por la AID (como JADE/"Mercy Corps"), y eventualmente en compañía de líderes locales y regionales, se presentan a las comunidades en conflicto con los latifundistas. En algunos casos, después de los desalojos les proponen la entrega de alimentos por trabajo, además de la formación de asociaciones, el arrinconamiento o la compra de tierras. Con base en la desinformación y recursos coercitivos se incentiva la división al interior de las comunidades, al mismo tiempo que los latifundistas promueven el enfrentamiento de campesino contra campesino.

Para las mujeres que han participado y sostenido ocupaciones de fincas, la aceptación de tales medidas es perder la dignidad y resistencia recobradas en los últimos años. Ellas sueñan que sus hijas e hijos continúen la lucha hasta ser libres por completo.

Doña Vicenta Chocoj, para trasladar el mensaje a sus compañeras y compañeros, muestra su cabeza en señal de experiencia y fuerza para resistir. Explica el sueño de no volver a ser esclavas, porque por años han sido ellas el mayor sostén de las familias, trabajando de manera obligada en las fincas o haciendo la comida para los mozos sin ganar ni un centavo, sembrando la milpa y el frijol para la comida diaria y alimentando a sus esposos e hijos. Lanza una pregunta: ¿Cómo es posible que nos sometan nuevamente a esa esclavitud?

Tres vías a la medida del poder oligárquico

La política del Estado hacia la conflictividad agraria tiene un carácter criminal y paternalista, en tanto se conduce a:

La esclavitud: Con la desarticulación de las ocupaciones de fincas, se busca que mujeres y hombres campesinos trabajen de forma temporal y reciban salarios miserables (que llegan a 13 quetzales diarios) o adquieran deudas mediante la compra de la tierra. En ambos casos, las comunidades pasan a ser nuevamente esclavas del finquero, banco o institución financiera.

El arrinconamiento: En el marco de la aplicación de la ley de catastro, recién aprobada, se pretende identificar terrenos baldíos en lugares alejados y poco productivos para trasladar a esas zonas a familias campesinas sin tierra.

La represión: Si las comunidades no aceptan las reglas del mercado de tierras, el trabajo semi-gratuito o el arrinconamiento, el recurso de la violencia continúa siendo el principal mecanismo político para desmovilizar la lucha campesina.

Ernesto Guevara: "Nosotros decimos: ¿Quieren hacer la Reforma Agraria? Tomen la tierra al que tiene mucho y dénsela al que no tiene. Así se hace Reforma Agraria; lo demás es canto de sirena. La forma de hacerla: si se entrega un pedazo en parcelas de acuerdo con todas las reglas de la propiedad privada; si se hace en propiedad colectiva; si se hace una mezcla -como tenemos nosotros-, eso depende de las peculiaridades de cada pueblo. Pero la Reforma Agraria se hace liquidando los latifundios, no yendo a colonizar allá lejos". (1961)

[índice]
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Detrás de la dulce realidad del campo

Anabella Acevedo / laCuerda
Cuántas veces no nos hemos enfrentado en la televisión con imágenes de sonrientes niñas, jóvenes, adultas -generalmente indígenas- sentadas en el campo, con el lago de Atitlán a sus espaldas; mujeres que sostienen sobre su cabeza un canasto o elaboran tortillas detrás de una cortina de humo, que junto a otros campesinos recolectan verduras de una siembra perfecta, mientras se escucha una canción de tono exaltado y romántico que enaltece el trabajo de "nuestras mujeres campesinas", quienes contribuyen a hacer de Guatemala "un gran país", o cosas por el estilo.

Lo que se sugiere con imágenes como éstas es la idea de abnegación y folklórica felicidad de quien se sacrifica por los otros y asume su "pintoresco" destino de pertenecer a esos espacios naturales que tan "orgullosos de ser guatemaltecos" nos hacen sentir. En esos momentos casi nadie se pregunta quién ha tenido o no la posibilidad de escoger tal "destino"; tampoco imagina que detrás de esas imágenes posiblemente existen otras, las de campesinas que se levantan de madrugada con poco en el estómago para iniciar un largo día de trabajos físicos que muchas mujeres no soportaríamos.

Lo que la publicidad no nos dice
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Pero la publicidad es así, ¿no? "Estiliza" la realidad para sus propios fines, la romantiza de manera que nos resulte agradable. Después de todo, ¿a quién le gustaría consumir un producto si lo relaciona con el cansancio, el sufrimiento o la injusticia? ¡Nada de preguntarnos si la sonriente niña campesina del anuncio va a la escuela por la mañana o la tarde! ¡Nada de sufrir por el hecho de que la dieta de mucha gente en el campo es precaria y la energía corporal que produce no es proporcional al nivel de trabajo físico al que está obligada!
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Es como cuando se comentan los cambios que las poblaciones campesinas han ido experimentando a lo largo de los años. ¡Cuántas veces no he escuchado protestar a algunos porque ahora las mujeres han sustituido el plástico por el barro! Yo también prefiero el barro, claro, pero ¿pesará tanto como el barro un jarrón de plástico sobre la cabeza de una mujer? ¿Se quebrará con la misma frecuencia? La estética o la tradición no siempre son las mejores elecciones y, sin embargo, sí son las más cómodas, las que producen menos conflicto a la hora de hablar de la realidad guatemalteca de las y los trabajadores del campo. No sería nada atractivo, por supuesto, encontrarnos con imágenes de niñas labrando la tierra, de madres adolescentes que sobreviven del trabajo agrícola o venden esos frescos productos vegetales en los mercados, que tanto celebramos por su colorido y por la variedad de la oferta de productos frescos, sin dedicar demasiada atención a quienes nos los venden.

¿Quiénes trabajan la tierra?

El campo, sí, un espacio al que todos románticamente queremos acudir en busca de paz, de contacto con la naturaleza, de pureza... un espacio que muchas veces poetas y narradores han celebrado. Pero ¿cuál es la realidad social de los campesinos, de quienes mantienen esos maravillosos sembradíos de milpa y de verduras que tanto apreciamos? Estos campos nunca están solos: son acompañados por mujeres y hombres de todas las edades que los mantienen así con un esfuerzo físico que pocas veces se reconoce.

Veamos, por ejemplo, la abundante publicidad turística -oficial o privada- que en un país tan racista como Guatemala resulta abiertamente contradictoria, pues celebra imágenes de personas a quienes por lo general se les coloca como "ciudadanos de segunda categoría", entre ellos indígenas, campesinos y, en particular, mujeres. Lo que vemos son rostros sonrientes de personas que, no importando la realidad histórica del país, deberían representarnos a todos y, a su vez, mostrar una relación entre campesinos-indígenas-campo-naturaleza sin conflicto de ninguna clase, como si esta relación fuera la única opción posible para campesinos e indígenas, a quienes rara vez se identifica con otras ocupaciones, digamos, más modernas o urbanas.

La otra alternativa es representarles únicamente como víctimas de los problemas sociales más graves del país. Y no es que esto no sea así, sino que niega la posibilidad de éxito o felicidad de gran parte de la población guatemalteca, como si por naturaleza no fuera algo posible.

Otra de las realidades de las cuales se prefiere no hablar es la de las campesinas que se ven obligadas a abandonar el campo en busca de mejores oportunidades de vida, ya sea en espacios urbanos nacionales o extranjeros - un desarraigo que a menudo resulta violento porque no ha sido producto de una elección libre. A lo más, en algunos anuncios publicitarios lo que vemos son imágenes de empleadas domésticas de amplias sonrisas satisfechas.

[índice]
Trato de verme desde el interior de la foto
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Adelaida Loukota / Escritora guatemalteca

Uno puede llegar a la nostalgia de diversas maneras. Después de caminar muchas calles y no dar vuelta en las esquinas; después de despertar a mitad de la noche y distinguir ciertas formas familiares en la oscuridad o de atravesar en línea recta los patios enormes de las casas viejas. Puede suceder que el mecanismo funcione de forma misteriosa y repentina, como quien se mira al espejo y descubre que ya no es el mismo de hace un rato. Uno puede encontrarse a la nostalgia casi por casualidad en una exposición de fotos antiguas, por ejemplo.

Por estos días, la ciudad se llena de las exposiciones de Foto 30, interesantes algunas, publicitarias o domingueras otras, pero todas con la buena intención de ser ventanas para descubrir la vida. Después de seguir el itinerario de dichas exposiciones, ya con cierto grado de desencanto, llegué a la de CIRMA en Antigua y logré percibir que en realidad hubo un tiempo en que la fotografía era fotografía y no tenía necesidad de "significar" nada más que lo que ya significaba por sí misma. De alguna forma tengo la impresión de que también las mujeres eran mujeres, sin necesidad de adoptar poses.
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Esa exposición fue sorprendente, porque en ella encontré una forma más auténtica de ver a las mujeres, de verme a mí misma. Sé que no puedo describir y comentar cada foto, que no puedo mostrarlas todas, pero también sé que estamos tan perdidos en lo políticamente correcto que es gratificante cuando nos topamos con una foto anónima de "El Imparcial", y vemos a una mujer presente en los movimientos estudiantiles de los sesenta, cuando nos detenemos a pensar en que también es hermosa la que espera frente a la "rockola".
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Me da un poco de pena admitir que la visión actual de las mujeres ante nosotras mismas no pasa de una foto a todo color de nuestros zapatos, de lo cotidiano en lo doméstico en el peor sentido de la frase. Quizás sería más sincero ver hacia atrás y decir que todavía tenemos algo de esa niña indígena cuya estampa no era más que la tarjeta de presentación del fotógrafo, que todavía somos Lily Siliézar vestida de mariposa y nada más, sin ganas de denotar algo que no sea la profundidad de nuestras miradas, sin ganas de dejar de lado la nostalgia por lo auténtico que alguna vez tuvimos. Porque después de todo el movimiento feminista y todas las reivindicaciones no nos han dejado más que una confusión incurable.

Me gustaría pensar que después, cuando de nuestros actos sólo queden algunas fotos, alguien las vea y recuerde que teníamos una voz por conquistar, una forma de vernos al espejo y pensar que lo importante ya estaba dentro.
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Solvencia moral

Texto y fotografía: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

En Guatemala, los niños de la calle son parte del paisaje urbano. Son hijos del abandono. Olfatean solvente mineral en pequeñas dosis de trapo empapado, apretando la mano para asirse a lo único que tienen seguro: la huída de su propia existencia. El solvente les disuelve, les diluye, les resuelve la vida... mientras les llega la muerte.
[índice]
La Colectiva de Mujeres en las Artes, el Programa Voces de Mujeres,

el Centro de Estudios de Género, el Instituto de la Mujer
y el Instituto de Estudios de la Literatura Nacional de la USAC

Convocan al I Certamen de expresión artística
Ni una más...

Mujeres transformando la vida desde el arte

Expresa tus sentimientos e ideas, denuncia, haz propuestas

para transformar una realidad que nos afecta a todas.

Tema

Por el derecho a una vida digna para las mujeres

1. Poesía: Poema de no más de 50 versos
2. Cuento breve: de un máximo de 400 palabras
· Categorías:

-
Letras Nuevas: Autoras inéditas

-
Letras con Trayectoria: Autoras con obra publicada

· Presentación: Textos inéditos, no premiados, a doble espacio, letra Arial 12, hoja tamaño carta, por triplicado, acompañados de disquete. En español u otros idiomas acompañados de traducción. Firmados con seudónimo y acompañados de sobre conteniendo: nombre, domicilio, teléfono/celular, dirección electrónica y breve hoja de vida. Nota: Los originales no serán devueltos.
· Entrega: Electrónica, postal o personal a:
a) colectivademujeres@yahoo.com.mx - Con archivo adjunto, desde una dirección que no identifique a la autora, y aparte un archivo titulado con el nombre de la obra, conteniendo en datos adjuntos el seudónimo y los datos solicitados de la autora.
b) Instituto Universitario de la Mujer de la Universidad de San Carlos, en Casa Flavio Herrera: Calle Mariscal 7-46 Zona 11, Colonia Mariscal, Ciudad de Guatemala.

3. Dibujo: Dibujos inéditos en tamaño carta o doble carta; técnicas y materiales libres.
4. Fotografía: Fotografías inéditas, en color o blanco y negro, tamaño carta; técnicas y materiales libres.
· Categorías:

-
Nuevas Miradas: Autoras inéditas

-
Miradas con Trayectoria: Autoras con obra difundida
· Forma: Obras inéditas, no premiadas. Firmadas con seudónimo y acompañadas de sobre con datos de la autora.

· Entrega: Instituto Universitario de la Mujer de la USAC, de 8:00 a 15:30 horas.
Todos los trabajos serán valorados por mujeres reconocidas

en el arte o por su labor a favor de las mujeres.
Premios: Diploma y publicación

Última fecha de entrega: 31 de octubre del 2005

[índice]
Tres respuestas para romper el silencio

Adelma Bercián / laCuerda
¿Cómo desenterrar el miedo sin temerle?
Tal vez contestando las preguntas básicas:

· ¿Qué sucedió?

Fue para el terremoto de El Salvador. Después de no verlo durante algunos días, llegó a mi casa por su equipo fotográfico. Habíamos estado juntos por algún tiempo, pero los últimos meses había aumentado su consumo de drogas (luego supe que era cocaína) y tenía todos los síntomas de una adicción cabalgante: estaba volátil, depresivo, padecía de insomnio, tenía múltiples parejas y mentía compulsivamente.

Como a las seis y media de esa tarde, llegó a mi casa para después viajar a cubrir el terremoto. Le pedí que se llevara todas sus cosas porque habíamos terminado. Recuerdo que ni siquiera subí la voz pues no lo había visto por algunos días, así que pude repensar cómo se lo diría.

[image: image24.jpg]


La noticia no le cayó bien y empezó a reprocharme toda clase de cosas. Rehusó llevarse sus pertenencias y me dijo que, en todo caso, las quemara. Empezamos a discutir y su tono de voz iba subiendo desproporcionadamente, tomando en cuenta el poco tiempo que llevaba en la habitación y que la petición de irse hasta le beneficiaba.

Me levanté y fui hacia el patio de mi casa. Seguíamos discutiendo y, cuando sentí, me volteó violentamente, con una de sus manotas agarró las mías y me tiró contra la pared. Justo en ese momento, le sonó el celular. Eran las personas que le esperaban en un taxi afuera de la casa. Pude gritar: "¡Auxilio, me quiere pegar!", pero colgó de inmediato. El teléfono volvió a sonar y aceptó salir en ese momento. Se despidió diciéndome: "No sos suficiente mujer para verguearte". Y se fue.

Todavía me dolía el golpe en la espalda cuando agradecí que "sólo" eso me hubiera hecho. Pero al segundo paso, de vuelta a mi habitación, me di cuenta de lo que había sucedido: me quiso pegar. Y casi dejo pasar el episodio. Como en realidad no me había propinado ningún golpe, yo misma casi descarto el evento como violencia.

Luego de darme cuenta de la magnitud de la agresión, empecé a llorar y llamé por teléfono a un periodista, amigo en común, que no pudo atenderme pues estaba rodeado de gente en un avión y no podía hablar. Le timbré a una de mis mejores amigas, quien se quedó a dormir conmigo esa noche.

Por supuesto, me llamó desde El Salvador: "No entiendo por qué estás tan agresiva". Cuando regresó de viaje, acosó a un muchacho que me estaba cortejando: "Es toda tuya, mañana la vas a encontrar colgada en una de las pasarelas de la Roosevelt". Y las llamadas telefónicas siguieron. Unas veces pidiendo mil disculpas, otras me amenazaba: "Si le decís a tu papá, lo vas a encontrar en una zanja allí por su casa".

· ¿Qué hice?

Tuve que reconocer que nunca en mi vida había sentido tanto miedo como entonces. Pero le hice caso a ese miedo, principalmente durante los primeros días de su regreso. Si no me sentía segura en mi casa, me iba a dormir a otra parte. Llamé a la línea de atención a la víctima de APROFAM, me asesoré sobre mis opciones legales y las seguí todas. Les conté a mis amigas y las llamaba continuamente para sentirme segura. Puse toda suerte de trampas en el patio, dormía con un cuchillo a la orilla de la cama y tomé clases de defensa personal. Y si se me atravesaba por la cabeza la idea de que estaba exagerando, no me hacía caso porque de verdad creía que él podía hacerme daño.

· ¿Qué aprendí?

Las lecciones fueron agridulces. No pude contarles a mis papás para no preocuparlos de más. Ahora sé que mi miedo puede convertirse en mi mejor arma y soy capaz de muchas cosas que nunca habría creído. También conocí el poder de estar unidas y que hablar entre nosotras nos rescata del terror, nos orienta hacia la luz y la acción. Tristemente, también sé que los hombres se protegen, rebajan la magnitud de la agresión, sepa Dios por qué.

Y aprendí a no callarme. Se llama David y ya no le tengo miedo.

[índice]
Arqueología de la pasión

Fidel Celada / Periodista y músico guatemalteco

Hace poco nos topamos en la televisión con una película, "10 Tiny Love Stories", en la que, una por una, 10 mujeres contaban una historia de amor. Estaban frente a la cámara narrando los hechos y recordando lo que pensaban mientras se dejaban conducir hacia "el matadero" en una aventura fortuita, o examinaban con desapego antiguas relaciones fracasadas por la desidia o interrumpidas por la muerte.

La expresividad de las actrices me convenció. Me sorprendí por el cinismo de unas, por el candor de otras, por los detalles que tenían presentes, por sus pausas, por el movimiento de sus manos.

Mientras veía, pensaba en la contraparte. Me preguntaba si los hombres de aquellas mujeres tenían la más remota idea de la manera en que ellas recordaban, o si su versión sería completamente distinta.

Me sentí engañado cuando supe que la película había sido escrita y dirigida por un hombre, un tal Rodrigo García, especialista en este tipo de filmes (quien también dirigió "Things You Can Tell Just By Looking At Her").

Pero luego me quedé pensando en las veces que he escuchado a parejas contando su historia, y descubrí que no han sido muchas. No es muy frecuente que alguien se atreva a preguntar: "¿Y ustedes, cómo se conocieron?" Y menos que las respuestas se conviertan en jugosas historias llenas de detalles.

Aun así, entre algunos amigos y familiares, sé de parejas que han sido flechadas en bares, en piscinas, por la ventana de una camioneta, mientras escalaban un volcán, navegaban por Internet, hacían dibujos sobre la paleta de un escritorio o bailaban pegados en una fiesta improvisada.

Algunas historias son legendarias porque levantaron revuelo o porque son inusuales. La mayoría son modestas, estoy convencido, porque los mejores detalles se encuentran bien protegidos.

Supongo que es normal que estos episodios sean guardados con celo. Por eso me gustó la película, pues aunque se trata de una obra de ficción, hace una arqueología del amor reservada normalmente para la intimidad de las parejas. Yo mismo he repasado el momento de aquel "flechazo" con la mía, y nos hemos sorprendido de lo que dicen los recuerdos. Después de una gran excavación, resulta que lo extraordinario no son las distintas perspectivas (completamente normales en dos personas de distinto sexo en aquellas circunstancias), sino el resultado final a pesar de ellas. Bendita sea la química.

Me pregunto si todas las parejas regresan a aquel instante en el que se decidió su suerte, si reconstruyen los pormenores de la escena, si recuerdan lo que pasaba por su mente, y si esta especie de documental significa algo en el presente.

[índice]
Dos, tres o más cosas a la vez

Texto y fotografías: Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
Hay quienes dicen que es capacidad, facilidad o hasta un don. Sea una cosa u otra, lo cierto es que las mujeres realizan múltiples y difíciles actividades simultáneamente. Su labor empieza antes de que despunte el sol y continúa muchas horas después de que ha salido la luna.

En Nuevo Paraíso, San Marcos, las campesinas están organizadas. Trabajan para el desarrollo de su familia y el progreso de su comunidad.


En la calle o en el mercado
ubican un puesto para vender
lo que han cultivado.


Verde que te quiero verde. Dedicar un tiempo a la forestación de la comunidad
puede ser también un espacio para
convivir y disfrutar.

Un breve descanso también
 se disfruta con la prole.



Cuando no se tiene una pila o
lavadora, la tarea es mucho más
difícil, pero no por eso la familia
deja de tener su ropa limpia.

Se organizan para las festividades.
¡Y cómo no! Si cuando se preparan
20 libras de arroz, seis manos siempre son mejores que dos.

[índice]
Por la despenalización del aborto

laCuerda
En fecha reciente se realizó el 5° Encuentro Centroamericano de la Campaña 28 de Septiembre, Día por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe, con el fin de analizar la problemática en la región, crear alianzas que permitan formular estrategias sobre cómo abordar el tema en cada país y definir una posición política al respecto.

La campaña latinoamericana busca sensibilizar a los gobiernos acerca de la necesidad de despenalizar el aborto para reducir drásticamente la mortalidad materna.

El 62 por ciento de la población mundial vive en países donde el aborto inducido está permitido, mientras el 25 por ciento habita en naciones que lo prohíben y/o penalizan. Alrededor de 46 millones de mujeres alrededor del mundo recurren a este procedimiento para poner fin a un embarazo no deseado. En la mayoría de los casos la práctica se realiza en condiciones que no garantizan una intervención óptima. Hemorragias y otras complicaciones son, entre otras, causas de mortalidad materna.
Cada año, más de cuatro millones de latinoamericanas y caribeñas recurren al aborto clandestino. En Guatemala la legislación prohíbe y sanciona esta práctica, mientras mueren 10 de cada 100 a consecuencia de abortos mal practicados, según estadísticas del 2003 del Centro de Investigación Epidemiológica en Salud Sexual y Reproductiva.

El encuentro regional fue organizado por la agrupación Tierra Viva, que desde hace cuatro años se encarga de dar continuidad a la campaña y a las distintas actividades realizadas en torno al 28 de septiembre. Con esta acción pretenden dar a conocer, tanto a la sociedad como a quienes toman las decisiones políticas, cómo la penalización condena a las mujeres y pone en mayor riesgo sus vidas.

"Las mujeres deciden, la sociedad respeta y el Estado garantiza", destacó la revista digital "Mujeres hoy", respecto a la demanda internacional por la despenalización del aborto. Entre muchas actividades, la campaña incluyó un festival artístico con el lema "Educación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir" (Argentina). La entidad Católicas por el Derecho a Decidir lanzó el video "No estás sola", con foros en varios países. En Chile, la consigna central de foros y marchas fue "Si hablamos de derechos, hablemos de aborto".

[índice]
Urge ley de documentación

laCuerda
Víctimas del conflicto armado interno en Baja Verapaz solicitan al
Congreso que autorice de urgencia nacional una renovación de la Ley Temporal de Documentación, ya que es indispensable para obtener los beneficios del Programa Nacional de Resarcimiento.

Flor Mux, representante de la Asociación para el Desarrollo Integral de las Víctimas de la Violencia en las Verapaces Maya Achí (ADIVIMA), indicó que cerca de cinco mil personas están pendientes de reportar partidas de defunción, lo que les impide demostrar que son viudas, huérfanas o huérfanos a causa de la represión ocurrida en la década de 1980.

Esta agrupación demanda a las instituciones del Estado evitar los trámites engorrosos y burocráticos que revictimizan a las personas que sufrieron la pérdida de sus familiares a manos del ejército y las patrullas paramilitares.

[índice]
Altos índices de violencia intrafamiliar en Quintana Roo

laCuerda
El estado mexicano que presenta la mayor cantidad de casos de violencia intrafamiliar es Quintana Roo. Así lo evidencia la Encuesta Nacional sobre Violencia contra las Mujeres 2003, presentada recientemente en Guatemala por María del Rosario Valdez Santiago, representante del Instituto de Salud Pública de México.

Ella manifestó que el objetivo principal de este estudio, realizado a nivel nacional, fue establecer cuántas mexicanas son víctimas de violencia. En general se identificó que una de cada cinco sufre maltrato con su pareja actual y dos de cada tres han sido agredidas alguna vez en su vida. Agregó que los ataques emocionales, físicos y sexuales son los que más afectan a las mujeres en Quintana Roo.

Lo importante de esta encuesta fue ubicar los focos de violencia intrafamiliar en el país, a fin de determinar dónde debe la Secretaría de Salud Pública de México enfocar sus recursos y sus programas de atención, difusión y orientación legal para que las mujeres reciban ayuda.

[índice]
CONAVIGUA cumple 17

laCuerda
En septiembre, la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA) arribó a su aniversario 17. Desde su surgimiento, miles de mujeres han luchado por la defensa de los derechos humanos, que en la actualidad se concreta en la búsqueda de familiares en cementerios clandestinos, castigo a los responsables materiales e intelectuales de esas muertes y contra el racismo.

En CONAVIGUA participan también mujeres y hombres jóvenes víctimas del genocidio y de las políticas de tierra arrasada. Aspiran a que el Estado cumpla con su obligación de resarcir directamente a todas las personas afectadas por el conflicto armado, sin distinción de afiliación política.

Con motivo de su aniversario, esta Coordinadora condenó los hechos de intimidación y hostigamiento contra las organizaciones humanitarias y ratificó su compromiso de seguir luchando por el pleno respeto a la identidad y derechos de los pueblos indígenas.

[índice]
Conmemoran día de las mujeres rurales

Jacqui Torres / Periodista guatemalteca

En el marco de la celebración del Día Mundial de la Mujer Rural, delegadas de varias organizaciones guatemaltecas se reúnen en el Primer Encuentro de Mujeres Campesinas (13 y 14 de octubre) para intercambiar y compartir experiencias de lucha.

Eulalia Silvestre Hernández, delegada de la Asociación Ixmucané de la Alianza de Mujeres Rurales, indica que "este espacio es para conocer el trabajo que cada una hace en su organización; no es lo mismo saberlo mediante papeles que viendo nuestros rostros y escuchando nuestras voces".

Este primer encuentro tiene el propósito de que mujeres del campo definan mecanismos y estrategias para coordinarse e intercambiar apoyos de acuerdo a las necesidades de cada región, explica la lideresa, quien recalca que "es importante compartir el trabajo que hacemos en nuestras comunidades y organizaciones".

A este encuentro acuden representantes de CONIC, CUC, CNOC, Plataforma Agraria y un grupo de desmovilizadas. Algunas de ellas también asistieron recientemente a una actividad latinoamericana realizada en Tlaxcala, México.

Unas 300 campesinas e indígenas participaron en el Segundo Encuentro de Mujeres Rurales de América Latina y el Caribe para discutir sobre su identidad, dignidad y autonomía. A este evento asistieron seis delegadas guatemaltecas.

En la actividad se abordaron temas sobre "el acceso a la tierra, la participación política y contribución de las mujeres en la economía rural, así como la situación de otras campesinas en nuestro continente", refirió María Us, delegada de REDMUJER de Plataforma Agraria.

Más información en Alianza de Mujeres Rurales:

Telefax: 2238-4066 y 2238-3836 / Correo-e: mtierra@intelnett.com
[índice]
Octubre campesino

laCuerda
Procedentes de 21 países del continente americano, cerca de 400 representantes se dan cita en Guatemala, con el propósito de construir propuestas para enfrentar articuladamente las políticas neoliberales que están destruyendo los medios de vida de millones de familias dependientes de la producción agrícola en la región.

La agenda campesina internacional se ha definido en el contexto de la aprobación de tratados de libre comercio, la pérdida de soberanía de los países, las privatizaciones y concesiones que ponen en riesgo la seguridad y sobrevivencia de amplios conglomerados; además, la defensa del equilibrio ecológico y la cultura de los pueblos indígenas. Así lo explicó Juan Tiney, líder de la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC) y actual secretario general de la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones Campesinas (CLOC).

En Guatemala, país sede de la CLOC, se realizan las asambleas continentales de mujeres y jóvenes, el IV Congreso de esa entidad y una marcha de resistencia. En estas actividades participan aproximadamente 58 organizaciones campesinas.

Campesinas con visión estratégica

El 7 y 8 de octubre, unas 150 lideresas definen mecanismos para incidir en planteamientos estratégicos sobre políticas de género dentro de la CLOC; asimismo, en una mayor participación de las campesinas en políticas locales, regionales y continentales.

"Nuestras resoluciones buscan articular metas para una mayor apropiación de acciones individuales y colectivas", informó Dolores Sales, subcoordinadora de CONIC.

Asamblea de jóvenes

También en esos dos días, 150 jóvenes de la CLOC intercambian puntos de vista acerca de sus formas de organización, así como de la problemática de la migración del campo a la ciudad y extraterritorial. Además discuten en torno a la perspectiva de género en el trabajo organizativo con la juventud campesina.

IV Congreso

Con 10 años de vida, la CLOC propone que su IV Congreso sirva para "definir nuevas estrategias de lucha que permitan construir y desarrollar alternativas que articulen nuestro movimiento en el continente", indicó Tiney. En esta actividad, del 9 al 11 de octubre, hacen un balance de sus luchas, revisan sus líneas políticas y perfilan cómo consolidar alianzas.

Marcha Continental

El 12 de octubre se efectúa la Marcha Continental de la Resistencia, que encabeza otras movilizaciones que seguirán en noviembre: I Foro Social de los Pueblos de Guatemala, VI Foro Mesoamericano en Costa Rica y Cumbre de los Pueblos de las Américas en Argentina.

[índice]
Ediciones laCuerda en México

Balbina Hernández / Pedagoga mexicana

Nerviosismo y expectativas. Todo ello ocurría en una librería en el Distrito Federal, un día 7 a las siete de la noche, antes de iniciar la presentación del libro "Las Campesinas y su derecho a la tierra", escrito por Rosalinda Hernández Alarcón. Poco a poco las personas invitadas fueron llegando; las primeras, por supuesto, las comentaristas.

Después de hacer una excelente síntesis del texto, Celia Aguilar, Oficial de Programación de UNIFEM (México-Centroamérica-Cuba), reconoció la coautoría de las campesinas entrevistadas, a quienes nombró protagonistas con voz. Contrastó el pequeño tamaño del libro con la magnitud de la información plasmada. Resaltó el manejo de la no victimización de las mujeres y la importancia de la descripción del contexto. Sugirió a la autora una próxima investigación que analice el papel de las migrantes en Guatemala.

Rebeca Salazar, integrante de la Asociación Civil Mujer y Medio Ambiente, reforzó la mirada feminista de la realidad, tras recomendar la importancia de precisar los conceptos de género. Reivindicó el derecho a la tierra como un derecho humano de las mujeres y planteó la "necesidad y necedad" de hacer planteamientos que desarticulen las estructuras injustas e inequitativas.

En opinión de la directora del Programa de Organización Productiva para Mujeres, Alma Cortés: "Siempre es posible encontrar el espacio donde los pueblos indígenas descubren mecanismos de reordenación cultural y la posibilidad de lograr la equidad de género es real". Hizo referencia a las similitudes entre la situación guatemalteca y la mexicana, y comentó que "un elemento para concretar la política pública es que las mujeres cuenten con la tenencia de la tierra; en caso contrario, los programas gubernamentales sólo se quedan en buenas intenciones". Felicitó el manejo accesible de la información y señaló que el libro tenía letra muy pequeña.

Rosalinda, luego de agradecer la presencia de las personalidades que asistieron a la presentación del libro, reivindicó al periodismo con posición política. El nerviosismo y expectativas iniciales se convirtieron en alegría y satisfacción al concluir la actividad. Bien valen la pena las acciones encaminadas a visibilizar el trabajo de las mujeres e influir en las políticas públicas para lograr la equidad.

[índice]
¡Martillazo a la Landívar!

laCuerda
Nos enteramos que a estudiantes de Administración de Empresas
de la Universidad Rafael Landívar que llevan a cabo un proyecto del curso "Desarrollo de emprendedores" se les advierte que "por las políticas de la URL" los proyectos no deben "incluir ningún tipo de productos o servicios relacionados con la promoción de: a. violencia: armas; b. adicciones: drogas, alcohol y nicotina; c. anticonceptivos".

¡Púchica! ¿Cómo es posible que una universidad mencione los anticonceptivos entre productos que son nocivos para la salud y la vida?
Se entendería si fuera la del Istmo, del Opus Dei, donde echan lodo a los asuntos de género y no permiten hablar del aborto a menos que sea para condenarlo. Pero... ¿también en la URL? Pensábamos que estos jesuitas eran un cachiiiiiiiiiito más abiertos. ¡Modernícense un poco, hermanos!

[índice]
Sobrevivientes contra la indiferencia y la impunidad

Virginia del Águila Lara / Periodista y comunicadora social

A Francisca,* de 9 años, un criminal le robó la inocencia en el asentamiento donde vive. Luego de nueve meses de trámite legal, él fue capturado pero sólo pasó una semana tras las rejas. Al saber que su violador había evadido el castigo, Francisca preguntó, profundamente dolida: "¿Por qué lo soltaron? ¿Acaso no importa lo que me hizo?"
La voz de Norma Cruz se quiebra al recordar esa escena. "¿Qué se le responde a una criatura como ella, a quien el sistema le falló?", se pregunta, conmovida e indignada.

Norma no quiso que a su hija, quien padeció violencia sexual, también le fallara el sistema jurídico. A finales de los años 90 emprendió una batalla legal y llevó el caso a la Fiscalía de la Mujer del Ministerio Público (MP). Allí conoció a otras que libraban batallas legales similares. Entre todas constataron que "cuando nos atrevemos a romper el silencio, nos quedamos solas". Por ello, decidieron unirse y conformar la Asociación Familiares y Mujeres Sobrevivientes de la Violencia.


Enfrentar la insensibilidad

Por más de cuatro años, esta Asociación ha ofrecido acompañamiento legal y sicológico a las sobrevivientes de violencia sexual y a familiares de mujeres asesinadas. También pretende fortalecer la investigación criminalística aportando pruebas contundentes.

En este lapso, Norma (quien preside la Asociación) y sus compañeras han vivido en carne propia la indiferencia de autoridades y de la ciudadanía. "Nos acostumbramos a la violencia y a la impunidad. Aquí todo queda sin castigo y no hacemos nada por evitarlo".

El fenómeno no es nuevo: esa insensibilidad se vive desde la época de la "tierra arrasada", cuando "la gente ni reaccionaba ante la noticia de que habían matado a 20 supuestos guerrilleros, porque estaba acostumbrada a escuchar sobre masacres de 100, 150 ó 200 muertos", agrega.

Por ello, Sobrevivientes ideó una campaña de sensibilización con la que buscan retar a la ciudadanía indiferente ante la impunidad y confrontar a las autoridades para moverlas a la acción.

Llamado a la valentía

La imagen emblemática de esta campaña resulta elocuente: es una antigua escultura en un mausoleo del cementerio, con un ángel y una figura femenina sin cabeza.

"La campaña busca pedir seguridad al Estado y respeto a los derechos de las mujeres. También pretende comunicar la dimensión de la tragedia (del feminicidio), la indiferencia del Estado y las acciones de la sociedad civil al respecto", dijo Luis Laparra en la presentación de esta iniciativa. Desde el 2002, Laparra -publicista de oficio y sicólogo de profesión- presta terapia "ad honorem" a las sobrevivientes que la necesitan. Además asesoró al grupo para realizar este esfuerzo mediático, que enfatiza los asesinatos de mujeres debido a su preocupante y elevada cifra.

Desde septiembre pasado se escucha por las radios comunitarias del país una cuña en seis idiomas mayas. "No perdamos la cuenta (de las mujeres asesinadas), ni el valor para enfrentar la impunidad", es el mensaje central, que remata con un llamado a la acción: "Y usted que nos escucha: no pierda el sentido de justicia".

Como parte de la campaña, Sobrevivientes preparó tres publicaciones en prensa, para que las mujeres sepan qué hacer si padecen violencia sexual o intrafamiliar. También se imprimieron afiches y postales que se distribuyen de mano en mano, y tres enormes mantas vinílicas. Una está colgada a la puerta de la bancada de la URNG en el Congreso. La otra se colocó frente al MP, "pero la retiraron y estamos tramitando que nos la devuelvan", cuenta Norma, quien espera que la tercera manta sea instalada en el Instituto Rafael Aqueche.

Lograr justicia para llegar a la recuperación

Quienes integran Sobrevivientes saben que han optado por el camino más difícil y menos transitado al llevar su lucha a los tribunales de justicia. "Estamos retando al sistema, que debe respondernos", señala Norma. Más allá de esto, buscan que la misma sociedad no les rechace ni aísle, mucho menos que les descalifique por la tragedia familiar que les tocó vivir.

"Al principio creíamos que sólo las víctimas de violencia sexual se sentían aisladas y traicionadas", agrega. "Pero cuando nos reunimos con familiares de mujeres asesinadas descubrimos que viven lo mismo. La sociedad les rechaza porque descalifica a las fallecidas, las tacha de 'malas patojas', lo que de alguna manera justifica sus muertes".

De ahí que para Sobrevivientes resulte esencial la recuperación sicológica de sus integrantes. Con ayuda de profesionales aliados, han buscado terapias sicológicas y alternativas (con música y colores, por ejemplo) para contribuir a ese restablecimiento.

Otro factor fundamental es la búsqueda de justicia. Todas las personas que se involucran en Sobrevivientes han llevado sus casos a los tribunales. En opinión de la entrevistada, "la aplicación de la justicia y el acceso de las mujeres a ella es fundamental, porque cuando una víctima no lo logra, es difícil que se recupere".

La Asociación aspira a que sus integrantes tengan una mejor calidad de vida. Norma insiste en que a algunos les parece una locura que familiares de mujeres asesinadas y las propias víctimas de violencia sexual hablen sobre la felicidad. Pero, como bien señala, "quienes sobrevivimos la violencia tenemos derecho a ser felices y recuperar nuestro proyecto de vida".

Con este objetivo en mente, han logrado sobreponerse a tragedias similares a la que vivió Francisca y ayudar a mujeres y niñas como ella a superar el horror y tener la posibilidad de volver a sonreír y vivir.

* Nombre ficticio
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Chiapanecas:

Del empoderamiento a la organización

Marta Monasterio / Periodista española

Dentro del contexto de globalización -económica, política, social y cultural- que cada vez abarca más espacios y condiciona la cotidianidad de un número mayor de personas en todo el planeta, las mujeres indígenas de Chiapas, México, han surgido de sus rincones olvidados y han empezado a organizarse para tomar las riendas de sus vidas. Porque mientras el capitalismo global crea riqueza macroeconómica y genera una cultura homogeneizadora, la globalización también ha evidenciado la pobreza y las diferencias del otro desarrollo, que ha surgido desde los lugares y las condiciones más diversas para reafirmarse en su diferencia y encontrar vías de inclusión y de supervivencia.

Las indígenas chiapanecas forman parte de las desheredadas y olvidadas de una sociedad que avanza sin ellas, o a costa de ellas, y están creando formas alternativas de desarrollo. Nos tendríamos que remontar varios cientos de años para abarcar la trayectoria de lucha y resistencia de unas mujeres que se oponen -junto a sus compañeros- a desaparecer como pueblos, y que a su vez sufren una vida de discriminación por el hecho de ser mujer. Fue la década de los 90 la que vio el "despertar" de estas indígenas, que protagonizó el surgimiento de colectivos de mujeres que inventaban -o reinventaban desde una tradición y una sabiduría ancestral- nuevas formas de interacción.

Poco a poco y desde lo local, muchas están llevando a cabo una verdadera transformación. Transformación cultural, mediante la inclusión de un modelo nacional multicultural; transformación económica, a través de su participación en la economía cooperativa como forma alternativa a un mercado que las excluye; y transformación política, mediante la lucha junto a sus compañeros por una autonomía indígena. Se trata de un movimiento heterogéneo, de diferentes velocidades, que viene predeterminado por la enorme diversidad de culturas e ideologías que cohabitan en el estado de Chiapas.

Feminización de la miseria

Estas mujeres padecen de manera especial los efectos de la reestructuración económica mexicana que viene dándose en los últimos años bajo las directrices del neoliberalismo global. Ser mujer, pobre e indígena supone una triple condición discriminatoria que la sitúa en una especial fragilidad ante los cambios que de por sí han venido a generar inestabilidad y pobreza en las zonas rurales de México.

Y aunque el país puede presumir de estar incluido en la lista del PNUD de países más desarrollados del mundo y de poseer estadísticas tan optimistas como una esperanza de vida de 73.1 años o una alfabetización del 91.4 por ciento (Informe Anual 2003), los datos se invierten cuando se habla de comunidades rurales, indígenas y, sobre todo, mujeres. Pobreza, desnutrición masiva, analfabetismo, mala salud, precariedad laboral y monolingüismo. Es la trágica realidad de ellas, quienes además sufren la subordinación social en sus propias comunidades por cuestiones de género.

Conscientes y organizadas

Frente a esta situación, las indígenas chiapanecas han actuado, sobre todo a partir de 1994. La influencia del levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) el 1 de enero ha sido fundamental en su empoderamiento y organización. Celerina, integrante de la dirección de "Jolom Mayaetik" (cooperativa de artesanas de San Cristóbal de las Casas), afirma que el levantamiento hizo que las mujeres empezaran a conocer sus derechos, no sólo mediante las leyes revolucionarias, sino también por la imagen que las comandantas y mayores ofrecían: eran mujeres que "podían salir, hablar en público, tomar decisiones", lo que hizo que ellas se cuestionaran sus limitaciones en sus propias comunidades.

Las cooperativas de trabajo como "Jolom Mayaetik" suponen una de las alternativas más fuertes que las indígenas han desarrollado. Con ellas, las artesanas no sólo dan salida a unos productos que antes vendían a precios casi regalados, sino además buscan conseguir derechos y espacios que tradicionalmente se les han negado. Son clave en la socialización de las indígenas y en la obtención de una autonomía personal y colectiva por el potencial transformador que tienen, al desafiar las ideologías de género y de dominación impuestas.

Mediante grupos de artesanas -pequeños, descentralizados y autónomos- las mujeres son capaces de gestionar mejor su trabajo, preservar su herencia cultural, generar estrategias de mercado alternativas, involucrarse mejor en asuntos que conciernen a ellas y a su comunidad en su conjunto, así como estar más arropadas al compartir sus experiencias con otras mujeres. Los ejemplos de este tipo de cooperativas se dan en todo el estado de Chiapas. En la mayoría de casos responden a necesidades básicas inmediatas que posteriormente ha conllevado la reflexión política y de género. María Victoria, de Mujeres Mayas de Jobel, reconoce que "estamos luchando para mejorar nuestra vida, nuestro trabajo como mujeres". Como ocurre con ellas, la mayoría de las indígenas que articulan su trabajo con alguna reivindicación de género se expresa en términos de participación, derechos, respeto, poder salir, poder elegir marido...
Las cooperativas, no obstante, son tan sólo una forma de organización. En este estado mexicano han surgido grupos de discusión, reflexión y presión que están llevando a las indígenas a apoyarse y perseguir un doble objetivo: la lucha por la autonomía de sus pueblos indígenas y el reconocimiento tanto dentro como fuera de sus comunidades en su condición de mujer. Las ventajas que algunos elementos de la globalización les ofrece (como una mejora en la comunicación, la información, el transporte, etc.) pueden ayudarlas en su largo camino.
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24 horas de solidaridad feminista

Myra Muralles / laCuerda
La globalización puede tener un sentido diferente al del proyecto neoliberal violento que se ha impuesto al mundo. Y las mujeres lo están transformando.

Este 17 de octubre, cuando el sol esté en su punto más alto, miles de mujeres enlazarán al planeta de Este a Oeste, en 24 horas ininterrumpidas de acciones para proclamar que somos capaces de construir otro mundo: pleno de esperanza, vida, belleza y amor.

Conforme el mediodía llegue a cada confín, los grupos de la Marcha Mundial de las Mujeres -en su diversidad étnica, cultural, religiosa, política, de clase, edad y orientación sexual- formarán una cadena global de solidaridad por medio de acciones de relevo en torno a los contenidos de la Carta Mundial de las Mujeres para la
Humanidad. Se iniciará en Nueva Caledonia, al extremo oriente,
siguiendo por Asia, Medio Oriente, Europa, África y varios países de América.

El poder de transformar al mundo

De esta forma clausurarán las actividades que la Marcha organiza desde el 2004 para difundir la Carta que ha recorrido el planeta: miles de personas han proclamado su poder de transformar al mundo y modificar radicalmente los nexos que las unen.

Se escogió el 17 de octubre por ser el Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza. La actividad principal se realizará en Burkina Faso, uno de los países más pobres con condiciones de extrema violencia de género.

Significado de la Carta Mundial

La Carta articula cinco valores interdependientes (igualdad, libertad, solidaridad, justicia y paz), que a su vez han articulado sentimientos y voluntades de mujeres y hombres de diferentes países y culturas. Esa diversidad le otorga un significado universal como manifiesto de derechos humanos.

Fue aprobada en Ruanda el 10 de diciembre del 2004 -Día Internacional de los Derechos Humanos-, durante el Quinto Encuentro Internacional de la Marcha Mundial de las Mujeres. Según las organizadoras, esta proclama "se inscribe en la tradición de las acciones que las mujeres, a lo largo de la historia, hemos realizado para resistir opresiones, desigualdades, explotaciones y discriminaciones".

Contra el capitalismo y el patriarcado

En aquel encuentro las delegadas consideraron que, si bien los derechos humanos están reconocidos en textos internacionales, éstos "no ponen en tela de juicio los fundamentos mismos de los sistemas de explotación y opresión. Tampoco denuncian el capitalismo ni el patriarcado, ni garantizan la puesta en práctica de un nuevo proyecto de sociedad que asegure la supervivencia de la humanidad y su planeta en todas sus dimensiones: ecológica, política, social y cultural".
La Carta señala que "estos sistemas se fortalecen mutuamente. Se fundamentan y se conjugan con racismo, sexismo, misoginia, xenofobia, homofobia, colonialismo, imperialismo, esclavismo y trabajo forzado. Constituyen la base de los fundamentalismos e integrismos que impiden a las mujeres y a los hombres ser libres. Generan la pobreza, la exclusión, violan los derechos humanos, particularmente de las mujeres, y ponen a la humanidad y al planeta en peligro. ¡Rechazamos este mundo!"
La propuesta global

La Carta Mundial hace un llamado a mujeres, hombres, pueblos oprimidos y movimientos sociales a construir otro mundo donde se respeten la integridad, la diversidad, los derechos y libertades de toda la gente.

Desarrolla una serie de afirmaciones sobre los valores de igualdad, libertad, solidaridad, justicia y paz, que dan un sustancioso contenido a estas palabras, vaciadas cotidianamente por el mercantilismo político. Vincula en una noción integral de dignidad los ámbitos, necesidades, condiciones individuales y colectivas de las personas y los pueblos, porque "los valores que aquí se defienden forman un conjunto y son iguales en importancia, interdependientes e indivisibles".

A fin de enriquecernos de ese sentido integrador e incluyente, exhortamos a buscar la Carta en el sitio de la Marcha en Internet: www.marchemondiale.org/es/carta.html. Anotamos algunas frases de la Carta que nos dan idea de su contenido:

· No hay condición humana o de vida que justifique la discriminación.

· Las tareas no remuneradas, calificadas de "femeninas", crean riqueza y deben ser valoradas y compartidas.

· El comercio entre países debe ser equitativo, no perjudicial para su desarrollo.

· Ninguna persona pertenece a otra.

· Las mujeres tomamos libremente las decisiones sobre nuestro cuerpo.

· Todos los seres humanos son interdependientes y comparten el deber y la voluntad de vivir juntos.

· La economía debe garantizar el bienestar de la colectividad y un equilibrio entre el interés general y el individual.

· La justicia social está basada en la redistribución equitativa de las riquezas.

· La paz resulta de la igualdad entre los sexos, la igualdad social, económica, política, jurídica y cultural.

· Tenemos derecho a vivir en un mundo sin guerras, sin ocupación extranjera ni bases militares.
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¡Las mujeres estamos construyendo una ciudadanía diferente en la diversidad y desde nuestros territorios!


Pese al terror, la violencia, la indiferencia y los obstáculos, las mujeres diversas seguimos ejerciendo nuestros derechos y exigiendo
que sean respetados.

Preguntas para tu reflexión
1. ¿Ejerzo mis derechos en la casa, la cama, el trabajo y la calle?

2. ¿Sé que tengo derecho a denunciar cualquier acción de discriminación, violencia y opresión en mi contra? ¿Alguna vez lo he hecho?

3. ¿Protesto y hago que escuchen cuando suben el gas, el agua, la luz, el transporte?

4. ¿Digo 'no' cuando no quiero tener relaciones sexuales, cuando no quiero tener más hijos, cuando me acosan en el trabajo y deciden mi futuro?

5. ¿Participo y/o apoyo protestas o acciones locales para defender mis derechos y los de mi comunidad?

6. ¿Tengo cédula de vecindad, estoy empadronada y he participado en las elecciones?

7. ¿Cumplo con el pago de impuestos y exijo que se inviertan en servicios sociales?

8. ¿Participo en alguna organización o grupo? ¿Me interesa?

Si respondiste 'sí' a alguna de estas preguntas, has comenzado a ejercer tu ciudadanía.

La ciudadanía es el ejercicio y goce de todos nuestros derechos; es haber logrado
nuestra identidad elegida, nuestra autonomía y la decisión sobre nuestros cuerpos, ideas
y pensamientos. Es que la sociedad y las instituciones nos reconozcan y respeten nuestra
dignidad y diversidad; que asuman y resuelvan nuestras necesidades;
que promuevan relaciones equitativas y justas.

La ejercemos en nuestro espacio íntimo, privado y público -la cama, la calle, el trabajo,
con las autoridades, en los servicios públicos-, con la autoformación, la potenciación de
nuestras capacidades, la crítica, reflexión, propuesta, denuncia y participación.

Las mujeres estamos construyendo una ciudadanía activa desde nuestra cotidianidad.
¡Unámonos y organicémonos! Es nuestro derecho para exigir un ALTO a la violencia
contra nosotras, al alza de los precios, al incremento de la pobreza
y a la venta de nuestros recursos naturales.

Sector de Mujeres

6a. Ave. 'A' 1-85 Zona 1 - Tel. 2253-2839 / Correo-e: mujerpaz@intelnet.net.gt
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En portada
Campesina indígena en Santiago Atitlán. Foto: Luis Galicia
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El machismo


les está quitando oportunidades y su derecho a la libertad.





Una joven trabajando en la comunidad Santa Inés, Alta Verapaz. Foto: Jacqui Torres





El protagonismo de las mujeres no desplaza a los hombres.





Hay que derogar el Artículo 139 del Código de


Trabajo y tipificar el acoso sexual como delito.





Ilustración por Jennifer Hewitson





Expresan preocupaciones, plantean interrogantes y surgen algunas contradicciones.





La lógica de los programas gubernamentales es apoyar a los productores competitivos y sacar a las familias campesinas de la actividad agrícola para conservar la fuerza de trabajo. Foto: Jacqui Torres





Vicenta Chocoj, de la comunidad


Santa Isabel en Alta Verapaz.


Foto: Jacqui Torres








¿A quién le


gustaría consumir


un producto si lo relaciona con el cansancio, el sufrimiento o la injusticia?








Esto es realidad: tarea pesada de todos los días. Nada que ver con el folclor publicitario. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda








...hubo un tiempo en que la fotografía


no tenía necesidad de "significar" nada más que lo que ya significaba por


sí misma.





Foto: José Domingo Noriega











Aprendí a no callarme. Se llama David y ya no le tengo miedo.





Ilustración por Jimena Pons Ganddini








Los trámites engorrosos y burocráticos revictimizan a


las personas.





Alrededor de


46 millones de mujeres recurren al aborto en el mundo.





Antes de que caiga el sol aprovechan


para pasear con los hijos, hacer algunas


compras, acarrear un poco de agua


y alimentar a los animales.








Norma Cruz.


Foto: Virginia del Águila Lara





Hay que retar a la sociedad indiferente y confrontar a las autoridades.





Comunícate con Sobrevivientes


Asistencia a víctimas: 5304-1613


Área jurídica: 2334-1575


� HYPERLINK "mailto:asobrevivientes@yahoo.es" ��asobrevivientes@yahoo.es�


� HYPERLINK "mailto:sobrevivientes@intelnett.com" ��sobrevivientes@intelnett.com�








Una de las alternativas


más fuertes que las indígenas


han desarrollado son las


cooperativas de trabajo.





�


Foto: IMC





El capitalismo


y el patriarcado


impiden la libertad de mujeres y hombres.
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